
Ex~?~!~~~~. ~"~ e~~~~ K!ith a;~aré!~1~.a 1~ ,,!,e~~!i~~ ,o,9.~1¡!~~' iQ 
senta óleos y acuarelas de Teodorico Qui- ción, aislada e individualizadora, sólo n~ 
rós correspondientes al período 1928-1959. . vuelta en el cromatismo luminoso. . 

Las acuarelas brindan gran co.rrecci6n La misma placidez estática brindan los 
de dibujo y una técnica de veladuras cu- dos ejemplos norteamericanos: Battery 
ya función es construir una estructura Place y Central Park (Nueva York), den. 
plústica( ya que el arte del agua implica tro de una esquematización pictórica na· 
mucho más que un simple papel pintado. turalista. 

En los dos ejemplos de la muestra - Una síntesis plástica donde la 1uz es cle-
Higucrón . y puente del Río Chiquero y Ca- mento constructivo me pare:ce es clave ex-
sita en Desamparados- junto a los valo- plicativa del estilo de Teodorico Qui ró.;. 
res atmosféricos prevalece un realismo Además aflora en su obra una soledad sin 
simplificador de factura pictórica y con no· drama ni angustia, mejor como equilibra. 
tas poéticas y románticas. da en la necesidad existencial. En suma. el 

Tiene la colección Clark Keith el pri- pintor refl~ja características del alma na· 
vilegio de poseer este Higuerón y puent~ cional contenida -entonces- como con. 
del Río Chiquero. Predomina la belleza del ciencia y ser , en el paisaje. Plasma no sólo 
diseño acordado por un colorido -en la una naturaleza de singular morfología, si· 
clave verde-azul- de extraordinaria- uní- no el modo como ella es vivida y aprehen. 
dad y adiciona a la vigorosidad de la con- dida por y en el alma nacional. Hasta su 
cepción un manchismo sintético de gran- Mar de Puntarenas es un estudio atmosfé-
des zonas que robustecen la arquitectura rico que, alcanzando cierta monumentali-
mediante un contraste de masas. Por su dad poética -donde la concepción se ex. 
maestría en la fluidE:Z y estructuración de tendería en una universalidad cósmica-
Ias pincelada!!, armonía compositiva con- muy al contrario, se restr inge en un espa. 
sonancia de luz y color, concisión del di- cío individual donde el yo puE:de desca11-
bujo, espontaneidad y ligereza de toque y sar !>U aislamiento. 
la profunda poesía que la envuelve, E:s e- Teodorico Quirós no descubre el paisa-
jemplo primerísimo de la acuarela costa- je costarricense. Lo crea. Este arte de "ca-
rricense. sitas" mares y rincones -visto tan de sos-

En los óleos sobre motivos típicos -San layo por algunos universalistas de revistas 
Josecito de Alajuela, PatiO interior (casa "a la vanguardia"- es un arte . netamente 
de Juan Bautista Quirós) , casa dE:' Amadeo, tico. 
Caña a los bueyes,- Quirós capta rinco- La colección Ana Clark de Keith puede 
nes apacibles del paisaje tico. Son estudios regr;:.;ijarse al poseer algunos cuadros de 
de luz que envuelven la atmósfera en la es- los treintas. Cuando escribía un ~studio so-
tructuración simplificada que Quirós prac- bre Enrique F;chandi -otro pintor que pe-
tica. El colorido no llega ni a lo estrepito. netra en el alma nacional, pero desde el 
so ni a colorín. El fuerte contrastE:' de lu- retrato- para el Ministerio de Cultura, Ju-
ces y sombras obtiene la movilidad am- ventud Y Deportes, pude descubrir t am-
bientaJ requeritila, la luz logra la l' iqueza bién algunas acuarelas de ese período. En 
tropical característica. t?~~s, ju;ito al alto valor técnico: la expo-

Son paisajes estáticos que viven en pe. s1c1on mas profunda de un arte nacional. 
renne aislamiento y soledad. En ellos e1 Cuando escucho en los corrillos telepá-
tiempo parece detenido en una calma poé- ticos los juicios cotidianos exclamando: no 
tica y los elementos folklóricos o anecdó- existe en Costa Rica un ar te nacionéJI. só-
ticos se implantan como sujetos de la vera- lo piE:nso en miopía o irreflexión. Y. des-
cidad plástica. de luego, el Consultorio Rívera -con ser 

El individtJaliamo aislador es tan fuer- tan bueno- no arreglará la primera, co-
i te que en la Cafía a los bueyes, carreta, mo tampoco un curso de salud memal del 

bueyes y hombre permanecen separados, recordado maestro Coronado, la segund~. 
no acaban de tnte¡rars. en un diálo¡o o Ricardo Ulloa Barrenechea 


